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La inundación de las provincias de Le­
vante no ha dejado de ser aún objeto pre­
dilecto de las conversaciones del dia. 

Verdad es que la catástrofe ha sido 
grande, y el remedio á tanto mal debía es 
tar en relación con taü inmensa desven­
tura. 

El Gobierno por un lado, los particula­
res por otro, España por su parte y el ex­
tranjero por la suya, todo el mundo ha 
contribuido á reparar con esplendidez los 
daños ocasionados por la inundación. 

Ko nos cansaremos nunca de hablar, 
si no con asombre, al menos con satisfac­
ción, de la explosión de sentimientos de 
caridad que ha resonado en todas partes 
en obsequio de las provincias inundadas. 
Pero ante tanta generosidad y patriotismo 
debemos reclamar otra cosa, corno conse­
cuencia inmediata del movimiento u n á n i ­
me que hemos visto para socorrer á tanto 
desgraciado. Nadase habría conseguido 
después de tantos afanes y sacrificios, si la 
equidad y justicia para repartir el bien no 
presidiera á una obra de esta naturaleza; 
jes donativos que se han hecho no cabe 
duda que ha sido con el objeto de aliviar 
en su desventura á los perjudicados por 
la catástrofe; esto es una verdad incontes­
table que, sirviendo de base y punto de 
de partida en cuantas operaciones tengan 
que verificarse para ello, se habrá resuelto 
el difícil problema de los privilegios y las 
distinciones. 

Decjmos esto, porque se nos dice que en 
Lorca se proyecta hacer obras de ut i l idad 
pública con los fondos recaudados, unas 
cuya construcción correspondería al Go­
bierno, otras al ayuntamiento ó la provin­
cia, y alguna.de ellas á corporaciones par­
ticulares. 

Nosotros creemos que este sistema es 
pernicioso y no responde de ninguna ma­
nera á los fines de la suscricion y de cuan­
tos generosamente han contribuido á au­
mentar la cifra de la recaudación. Se trata 
de una limosna, sí, en más ó ménos escala; 
se trata de un donativo cuyo término y 
destino están bien marcados, y creemos 
que nadie, absolutamente nadie, debe 
oponerse á que llegue á raanos de los i n ­
felices que lo esperan, ni mucho ménos 
que se invierta de manera contraria ai fin 
que se propuso el público sentimiento de 
caridad. 

Se nos asegura quie iwtentan levantar 
murallas que sirvan de resguardo y salva­
guardia á ciertos puntos de la población, 
cuya mejora, de gran utilidad, debería 
realizarse con fondos destinados para ello, 
y no con los de la suscricion, pues de este 

modo resul tar ían los privilegios y las dis­
tinciones que á toda costa se deben evitar. 

Se trata también de hacer otras obras 
que, en nuestro concepto, son improce­
dentes; pues las sumas recaudadas con 
motivo de la inundación no debieran em­
plearse en otra cosa más que en auxiliar, 
r e m u n e r a r á subvenir de una manera pro­
porcional á los perjuicios que cada uno ha­
ya sufrido con motivo de la inundación. 

Tenemos en apoyo de lo que llevamos 
dicho otras muchís imas razones que ex­
pondremos en otra ocasión; pero por aho­
ra, apuntaremos una que es muy digna 
de tenerse en consideración. 

Todo el mundo se ha ocupado de las v íc ­
timas que ha habido, de los daños ocasio­
nados y de cuantos incidentes tuvieron 
lugar por los puntos que pasó la torren­
cial avenida del 14 de Octubre; y nadie ha 
dicho una palabra sobre los puntos donde 
principalmente descargó la nube que pro­
dujo la inmensa mole de agua, causa de 
la catástrofe. Pues bien, á esos sitios cree­
mos no ha ido nadie, n i una sola comisión 
ha visitado los sombríos parajes de esa 
comarca, ni áun se ha nombrado siquiera; 
siendo un hecho que, por razón natural, 
los más inmediatos al aluvión han de ha- ; 
ber sido, por consecuencia, los más perju- í 
dicados. La aldea de la Fuensanta de Lor ­
ca, que es uno de los puntos á que nos re- I 
ferimos, ha sido el sitio donde la t o rmén- ; 
ta hizo más daño, donde descargó pr íuci- • 
pálmente y de donde arrancó la torrencial ' 
que lamentamos. Dicha comarca se halla 
situada junto al rio de Vélez, mucho más 
alto del lugar donde tratan en Lorca de 
construir el pantano, y á una distancia de ; 
siete leguas del punto en que se quiere i 
construir las murallas de defensa que de- | 
jamos dichas. , 

Ahora bien: invirtiendo de eeta manera ; 
los fondos que aquella ciudad reciba como 
procedentes de la suscricion general inicia 
da para las víct imas de la inundación, ¿qué 
beneficios reportan los moradores de la a l - i 
dea de la Fuensanta, y cuyas fincas han 
perdido por completo, encontrándose hoy 
la mayor parte de sus colonos reducidos á 
la mayor miseria? Ningunos; y en tal con­
cepto, y no siendo esto, como no puede 
ser nunca, lo equitativo y justo que es de 
desear, esperamos que por quien corres­
ponda se tomen las oportunas medidas á 
fin de evitar injustificadas distinciones y 
faltas de equidad, que tanto serian de la­
mentar. 

Los fondos de la suscricion no deben ser 
para otra cosa más que para las víct imas 
de la inundación; invertirlos en otra cosa 
sería tanto como faltar á la única condi­
ción con que se hizo el donativo, y tene­
mos bastante confianza en la Junta nacio­

nal para esperar que se eviten todos los 
abusos y todas las pretensiones del caci­
quismo de localidad, tan funesto hasta 
para ejercer la caridad. 

Cas cotyaáom$ 

El mercado ha estado sumamente fiojo 
durante toda la semana; sólo el már tes 
quiso dar señales de vida, aunque sin éxi­
to: el consolidado interior queda a l precio 
del sábado precedente, en que se pronun­
ció en baja, al cambio de 15I325: en los i n ­
tervalos ha descendido 10 céntimos en dos 
días, habiéndolos recobrado en los ú l t i ­
mos. Todos los demás valores aparecen 
en baja, ó cotizados un solo dia, lo cual 
imposibilita el marcar su rumbo, ó no han 
aparecido en el mercado: en este úl t imo 
caso figuran los billetes hipotecarios del 
Banco de España; las acciones de éste han 
figurado una sola vez á 284'75, y otra las 
cédulas á 6 por 100 del Hipotecario. Han 
perdido: el 3 por 100 exterior, 12 cént imos, 
quedando á 16'30; los bonos del Tesoro, 
45 céntimos, á 92'60; las obligaciones de 
ferrocarriles, 5 céntimos, á 31'60; los res­
guardos de la Caja de depósitos, 25 cént i ­
mos, á 9r25; las obligaciones del Banco y 
Tesoro interior, 35 céntimos, á 98; las obl i ­
gaciones sobre la renta de Aduanas, 10 
cént imos, á 96'25. Las obligaciones exte­
riores del Banco y Tesoro han permane­
cido inmóviles, á 98<50. 

Según telegrama oficial de la Habana 
recibido en el ministerio de la Guerra en 
el dia de ayer, el jefe de Estado mayor se­
ñor Navarro alcanzó y cargó con sus 40 
jinetes de escolta á la partida rebelde del 
cabecilla Carrillo cerca de Placetas (juris­
dicción deRemedios), causándole 23muer­
tos y numerosos heridos, hal lándose entre 
éstos algunos jefes insurrectos, y ocupán­
dole ademas bastantes caballos, armas y 
otros efectos. La partida puede conside­
rarse destruida, í ln t re los heridos se ha­
lla el cabecilla Salvoechea, úl t imo que se 
r indió en Sancti-Spiritus en la guerra an­
terior. 

Este hecho de armas es muy aplaudido 
por las autoridades de Cuba y ha causado 
profunda satisfacción en la opinión p ú ­
blica, que rechaza con indignación la nue­
va intentona separatista. 

Opinión de uno de los corresponpales 
del Diario de Barcelona acerca de la situa­
ción política la víspera del enlace regio: 

KB3giiiaHW*fflM»IWílBlW^;UtWaOS8^ 

«Las esperanzas de una formal intel i ­
gencia entre los hombies del partido con­
servador relativamente á los asuntos de 
Cuba son ya una realidad; ministeriales y 
oposicionistas lo confiesan, y si alguna 
duda hubiera podido abrigarse de ello, las 
públicas manifestaciones que se atribuyen 
al Sr. Romero Robledo la habr ían desva­
necido. 

Todo está convenido; todas las dificulta­
des se hallan zanjadas, así en lo referente 
al proyecto de abolición de la esclavitud 
como á las reformas de carácter económi­
co, y si, lo que no es de esperar, surgiese 
alguna nueva divergencia en esto ú l t imo, 
el perfecto deseo de concordia y el ínteres 
común de los hombres del partido conser­
vador la hari-in desaparecer. 

El art ículo 1.° del proyecto de abolición 
suf i-e una ligera reforma en el sentido que 
se había indicado al iniciarlas, expresán­
dose que la abolición se hará con arreglo 
á lo preceptuado en la ley, y que ésta se 
publ icará al mismo tiempo en la Gaceta 
de Madrid y de la Habana. 

En cuanto á las reformas económicas, 
sólo puedo decir que el proyecto corres • 
pondiente se presentará á las Cortes el 5 
del me3 próximo, dia en que se reanuda­
rán las sesiones.» 

Opinión de El Acia acerca de las opinio­
nes del corresponsal del Diario de Barce­
lona: 

«Vivamente deseamos que el Diario de 
Barcelona no se equivoque en sus pronós­
ticos, pero no podemos ménos de manifes­
tar que nos parecen un tanto optimistas .» 

Esta opinión hay que tomarla en cuen­
ta, conocidas las estrechas relaciones que 
tiene El Acta con el Sr. Cánovas del Cas­
t i l l o . 

Todo el mundo conviene en que para 
combatir el peligro de fiuevas inundacio­
nes en las provincias de Levante, sería de 
mucha eficacia la repoblación en las mis­
mas del arbolado. 

En ayuda de dichas provincias se ha 
hecho todo lo posible, tanto por los espa­
ñoles como por extranjeros, llevados de un 
sentimiento de humanidad, y parecía na­
tural que el ministerio de Fomento, te­
niendo medios á su disposición para reali­
zar igual objeto, los hubiera aplicado en 
favor de dichas comarcas. 

La ley de repoblación de montes publ i ­
cada en Julio de 1877, y el reglamento de 
1878 para la ejecución de la misma, que 
dispuso en su artículo tercero que la repo­
blación debía fundarse en la necesidad de 
mejorar las condiciones climatológicas é 
higiénicas de una comarca, y en su i n ­
fluencia para disminuir las inundaciones 
de los terrenos adonde confluyen las l í ­
neas de reunión de aguas, daban al minis­
terio de Fomento facultades suficientes 
para auxiliar á Murcia, Alicante y Orihue-
la, á poco que le animara el deseo. 

Asimismo fueron creados recursos para 
aplicar el proyecto de ley, á cuyo fin se 

han cobrado á los pueblos, después que 
aquélla se publicó, las cantidades seña l a ­
das, y si éstos no han sido aplicados inde­
bidamente, deben constituir un fondo de 
consideración para impulsar la repobla­
ción del arbolado. 

Con estas cantidades, y sin necesidad de 
otra cosa que aplicar la ley expresada, po­
dría el ministerio de Fomento hacer algo 
de lo que tanto la humanidad como el de­
ber han aconsejado á muchos en el caso de 
que se trata. 

SI Sr. Cánovas no asistió á la recepción 
de la Presidencia, porque, según dicen 
sus amigos, todavía no ve muy claro. 

El Sr. Sagasta pensaba asistir, y hasta 
afirman que asistió E l Conservador y E l 
Globo; pero no concurr ió , porque, según 
dice Za Iberia, tuvo el jefó de los constitu­
cionales que acostarse, molestado por un 
ligero catarro. E l Sr. Sagasta presenció, 
según El Diario Español, los tres primeros 
actos de la ópera El Trovador, que se can­
tó en el regio coliseo. 

Dice Za Correspondencia que en la p r i ­
mera sesión que celebre el Senado, se dará 
lectura del dictámen de la comisión que 
entiende en el proyecto de ley de abolición 
de la esclavitud. 

Ayer se comentaba el hecho de no haber 
pasado á felicitar á S, M, doña Isabel la 
comisión del Congreso que presidia el se­
ñor Ayala, 

Hace notar ¿ a Union que al acto que 
anteayer tuvo lugar en Atocha fueron i n ­
vitados todos los periódicos de Madrid, 
excepción hecha de E l Demócrata, La Nue­
va Prensa, E l Tribuno, La Discusión y La 
Union. 

Y excepción hecha de la GACETA. UNI­
VERSAL, 

Notas taquigráficas tomadas por E l Dia­
rio Español: 

El Imparcial.—Políticn del día. Reparto 
de billetes, 

Za i^ .—¿Quién tiene los billetes? 
Varios periódicos.—Nosotros no tenemos 

billetes. 
Otros periódicos,-Rompecabezas: ¿quién 

se ha quedado con los billetes? 
La Fe.—Vero ¿dónde están los billetes? 
E l Mundo Político.—Hemos recibido una 

butaca de balcón. 
La Polí t ica—HemoB recibido una buta­

ca de proscenio. 
El Imparcial.—El Siglo Futuro ha reci­

bido una butaca para.., la Infant i l . 
La Epoca.—Hemos recibido butacas para 

Capellanes y Novedades. Se las hemos re­
galado á nuestros criados. 

La Fe.—Pero ¿se han encontrado ya loa 
billetes? 
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L A I N V A S I O N 
ERCKMÁNN-CH A T R I A N 

(Continuacicn.) 

Enmedio de las torturas del hambre se pa­
só el décimonono dia de la llegada de los mon­
tañeses al Falkenstein. Todos permanecían en 
silencio, echados en el suelo y entregados á 
una especie de sueño sin tín. De vez en cuan­
do se miraban unos á otros con centelleantes 
ojos como dispuestos á devorarse; después 
caian en el mismo estupor. 

Cuando el cuervo de Yegof, volando de ci­
ma en cima, se acercaba á aquel lugar de des­
gracia, el anciano Materne preparaba su ca­
rabina; pero el pájaro de mal agüe ro se esca­
paba siempre lanzando gritos lüo-ubres. 

Como si las torturas del hambre no fuesen 
bastantes para colmar la medida de tantas mi­
serias, aquellos desgraciados no abrían la bo­
ca sino para acusarse y amenazarse mutua­
mente. 

—¡No me toquéis!—gritaba Hexe-Baizel á 
Jos que la miraban.—No me toquéis, porque os 
cuerdo. i 

Luisa deliraba; sus grandes ojos azules, en 
^ez de objetos reales, no veían más que som­
bras alrededor de la meseta. 

—jYa vienen los víveres!—exclamaba la po­
bre n iña enmedio de su delirio. 

Entónces los guerrilleros quer ían precipi­
tarse sobre la jóven para castigarla, porque 
^ecian, enmedio de su furor, que se estaba 
«urlando de ellos. 

Jerónimo era el único que permanecía en 
calma perfecta; pero la gran cantidad de nie^ 

ve que habia bebido para apagar el ardor que 
experimentaba,, le habia producido un copio­
so sudor frió. 

El doctor Lorquin se habia atado un pañue­
lo por los ríñones y lo apretaba con todas sus 
fuerzas. Estaba seíitado delante de la torre con 
los ojos cerrados, y de vez en cuándo los abria 
para exclamar: 

—Estamos en el tercer período del hambre: 
un dia más y todo hab rá concluido. 

Enseguida se ponia á disertar sobre los 
druidas, sobre Odin, Brahma y P i tágoras , ha­
ciendo citas latinas y griegas, y anunciando 
la trasformacion próxima de los del Harberg 
en lobos, zorras y animales de toda especie, 

—Yo — exclamaba — seré león , y comeré 
quince libras de carne todos los dias. 

Después de una breve pausa continuaba: 
—No, yo quiero ser hombre; predicaré la 

, paz, la fraternidad, la justicia, ¡Oh! Amigos 
míos, sufrimos por nuestras faltas, ¿Qué he­
mos hecho del otro lado del Rhin desde hace 
diez años? ¿Gon qué derecho queremos impo­
ner dueños á esos pueblos? ¿Por qué no cam­
biamos con ellos nuestras ideas, nuestros sen­
timientos, y los productos demuestras artes y 
de nuestra industria? ¿Por qué no los tratamos 
como hermanos en vez de someterlos? Hubié­
ramos sido bien recibidos, y ellos ¡desgracia­
dos! no hubieran sufrido diez años de vio­
lencia y de. rapiña, ¡Se están vengando,,, es 
justo! "¡Que la maldición de Dios caiga sobre 
los miserables que dividen los pueblos para 
oprimirlos! 

Después de algunos momentos de exalta­
ción, se inclinaba centrales muros de la torre 
exclamando: 

—¡Pan!.. . ¡oh! ¡nada más que un pedazo de 
pan! 

Los hijos de Materne, echados sobre las 
peñas , esperaban con la carabina en la mano 
el paso de alg-un ave que no Ueg-aba. La idea 

de la venganza sostenía sus fuerzas espi­
rantes. 

Algunos de los guerrilleros disputaban en­
tre si devorados por la fiebre, y acusaban á 
Juan Claudio de haberlos conducido al Fal­
kenstein, 

Hul l in , con una fuerza de carácter sobre­
humana, iba y venia, observando lo que pasa­
ba en los valles de los alrededores, sin pro­
nunciar una palabra. 

Alguna vez avanzaba hasta los bordes de 
la roca y con ojos centelleantes miraba á Ye­
gof sentado delante de una gran hoo-uera en 
la meseta de Bois-de-Chenes, enmedio de una 
banda de cosacos. Desde la llegada de los ale­
manes al valle de Charmes, el loco no se ha­
bia separado de ellos; parecía que estaba v i g i ­
lando la agonía de sus víct imas. 

Tal era el aspecto que ofrecian aquellos 
desgraciados montañeses . 

El suplicio del hambre en el fondo de un 
calabozo es horrible sin duda alguna; pero al 
aire libre, bajo un cielo inundado de luz, á la 
vista de todo el país, enfrente de los recursos 
de la naturaleza, ¡oh! esto excede á toda ex­
presión. 

Entre cuatro y cinco de la tarde del día 
décimonono, la atmósfera había empezado á 
llenarse de densas nubes que se elevaban poco 
detras de la cima del Grosmann, El sol lanza­
ba sus xiltimos rayos desde el horizonte car­
gado de brumas. El silencio sobre la roca era* 
profundo. Luisa no daba señal alguna de v i ­
da, Kasper y Frantz conservaban su inmovi­
lidad sobre las piedras. Catalina Lefevre, sen­
tada en el suelo, con las rodillas entre los des­
carnados brazos, los cabellos sueltos y la vis­
ta extraviada, parecía una vieja sibila sentada 
enmedio de laureles. No hablaba n i siquiera 
una palabra. Hu l l in , Je rón imo, el anciano 
Materne y el doctor Lorquin se hab ían senta­
do alrededor de la anciana para morir juntos, 

Todos permanec ían silenciosos, y los úl t imos 
rayos del crepúsculo alumbraban sus extra­
ños semblantes, 

A la derecha, detras de una punta de la 
roca, se veían á lo léjos en el abismo algunas 
hogueras de los alemanes. La anciana pareció 
salir por un momento del estupor en que se 
hallaba, y después de algunas palabras i n in ­
teligibles, exclamó con claridad: 

—¡Dives llega! Le veo,,. Sale por la poterna 
que está á la derecha del arsenal,,, Gaspar le 
sigue y , , . 

La anciana se puso á contar con lentitud, 
—¡Doscientos cincuenta hombres!,,.—excla­

mó.—Guardias nacionales y soldados... Atra­
viesan ahora el foso... Gaspar habla á Mar­
cos.,, ¿Qué le dice? 

Catalina pareció escuchar y cont inuó: 
—Sí, le dice que el tiempo urge, que no 

pierda un momento, ¡Ah! 
Y cayó pesadamente dando un gr i to que 

despertó á todos. Alguna cosa habia en el 
aire para producir aquel movimiento eléctri­
co. ¿Era la esperanza, la vida, el alma? Yo no 
sé, pero todos llegaban hacia el grupo de Ca­
talina y los jefes, arras t rándose en cuatro piés 
y reteniendo el alien'o para oír. Luisa se mo­
vía dulcemente y levantaba la cabeza. Frantz 
y Kasper andaban de rodillas. Hu l l in , con la 
vista fija hacia el lado de Phalsburgo, obser­
vó, apesar de la oscuridad completa y de la 
distancia, el bri l lo de las bayonetas de una 
fuerza que salía de la plaza. 

Catalina habia tomado su primera actitud, 
pero en su fisonomía brillaba la esperanza. 
Todos prestaban atención, y se hubiera podido 
decir que sus vidas pendían de los labios de la 
anciana. Después de una pausa Ae un cuarto 
de hora, Catalina cont inuó: 

(Soatinuari.) 

http://alguna.de


wactia l í n i w m i 

£ a Epaca.—Los señores concejales se 
han repartido concienzudamente las me­
jores localidades, y á la prensa la han tra­
tado como resulta de la lectura de todos 
los periódicos.—Rumores. 

Za/5ma.—Los billetes se han vendido 
y se venden en los puntos más céntricos 
de Madrid.—Fuertes rumores. 

l a Integridad de la Pa/rw.—Agradecien­
do la intención del Municipio de Madrid: 

«Para no romper el general concierto 
que todos nuestros colegas de ayer ento­
nan, nuevo himno de merecidas alabanzas 
al Ayuntamiento de Madrid por el des­
prendimiento y equidad con que ha pro­
cedido en la distribución de los billetes 
con destino á las funciones llamadas de 
convite, por más que no sepamos quiénes 
hayan sido los favorecidos por la prodiga­
lidad municipal, unimos nuestra voz á la 
de toda la prensa en acción de gracias por 
las cuatro localidades que nos han cabido 
en suerte, tres de ellas correspondientes al 
teatro de la Alhambra, donde anoche ac­
tuó una compañía de aficionados, y el res^ 
tante al de Apolo. 

De las 32.000 localidades que aproxima­
damente corresponden á las dos corridas 
de toros que han de celebrarse, ni una 
sola ha rebibido £a Integridad de la Patria, 
y en cuanto á los 50 000 bonos que los 
concejales se han distribuido amistosa­
mente, podemos repetir lo dicho respecto 
de los billetes para los toros. 

Formulado el testimonio de nuestra gra­
t i tud hacia el Ayuntamiento, procurare­
mos que aquél la no nos ciegue hasta el 
punto de extremar nuestros elogios por el 
acierto, esplendidez y buen gusto con que 
el Municipio de Madrid ha procedido en la 
organización de los públicos festejos.» 

El Globo.—Todo lo que pasa no es nue­
vo. Lo mismo sucedió cuando se verificó 
el matrimonio de D. Alfonso X I I con doña 
Mercedes'de Orleans. 

Za F e . — ¿ P e r o se ha averiguado ya 
quién tiene los billetes que el Municipio 
ha de repartir? 

Un colega.—Los billetes se han entre­
gado á los alcaldes de barrio para que los 
repartan entre los vecinos. 

Un alcalde de barrio, dirigiéndose á E l 
Demócrata.—No es cierto. 

E l Demócrata. — Ayer se vendían los 
asientos improvisados en la iglesia parro­
quial de San José . 

La intervención general de la Adminis­
tración del Estado publica en la Gaceta de 
ayer el estado de la recaudación obtenida 
por valores presupuestos durante el mes 
de Octubre próximo, el cual arroja el - s i ­
guiente resultado: 

«Presupuestos de 1878-79 y 1879-80.— 
Valores á cargo de las direcciones genera­
les del ministerio de Hacienda, pesetas 
52.961.212*45; resultas de ejercicios cerra­
dos, 2.063.945 23; total, 55.025.157i68 pe­
setas. 

Presupuesto especial de ventas de bie­
nes desamortizados.—2.693.746'25; resul­
tas de ejercicios cerrados, 153.555'14; to­
tal , 2.847.301l39. 

Total general de ingresos. 57.872.459<07 
pesetas.» 

Los pagos ejecutados por obligaciones 
presupuestas durante el expresado mes 
fueron los siguientes: 

«Presupuestos de 1878-79 y 1879-80.— 
Pesetas 72.985.983 98; resultas de ejerci­
cios cerrados, 4.731.309,75; total 77.717.293 
pesetas 73 cént imos. 

Presupuesto especial de ventas.—Pese­
tas 2.609.335'16; resultas de ejercicios ce­
rrados, 23 43'e'22; total, 2.632.697-38. 

El total general de pagos ascendió á pe­
setas 80.349.991'11. 

Del estado de comparación de lo recau­
dado en el mes de Octubre de 1879 y en el 
d« 1878 por VÜlores de los impuestos y 
rentas eventuales de importancia, aparece 
que en el del año actual se recaudaron de 
más 1.4T7.081'15, y de ménos 1.188.103 
pesetas 14 cént imos, resultando una dife­
rencia de más de 288.978l0l.» 

Son varios los diputados que se propo­
nen pedir al ministro de la Gobernación 
remita al Congreso el expediente de feste­
jos del Ayuntamiento de Madrid, con ob­
jeto de conocer el destino que se ha dado 
á los bonos y á las localidades de las fies­
tas reales, en cuya distribución esp-cran 
encontrar bastantes irregularidades. 

Los diputados que ayer tarde se encon­
traban en el salón de conferencias, deter­
minaron devolver al alcalde de esta capi­
tal los billetes que se les habían enviado. 
Con este objeto se redactó una atenta y 
lacónica carta, que en poco tiempo reunió 
unas cuarenta firmas. 

Los billetes devueltos eran de primera 
andanada y no tenían numeración. 

©final 

La Gaceta de hoy publica la siguiente 
disposición: 

Gohsrnacion.— Real orden declarando 
nulas las elecciones municipales verifica­
das en el pueblo de Caseras (Tarragona) 
en Mayo ú l t imo, y apercibiendo al alcalde 
del bienio anterior y á la comisión provin­
cial de Tarragona para que en lo sucesivo 
se sujeten en sus actos á lo que disponen 
las leyes. 

Hay hechos que facilitan la revolución 
y hechos que la contrar ían: hechos cuyas 
consecuencias remueven las pasiones po­
lít icas, llenan de esperanzas a los utopis­
tas, y los impulsan á hacer esfuerzos para 
plantearlas, y hechos que por su signifi­
cación y trascendencia son un llamamien­
to al órden, al trabajo, á la prudente l i ­
bertad y al olvido más profundo de las 
agitaciones estériles. E l enlace regio, sin 
ser un acontecimiento político, despierta 
recuerdos y consideraciones que nos l le­
van como por la mano á detenernos en 
aquellos períodos de la historia patria en 
que estaba muy alto el principio de auto­
ridad y en que pasó por la mente de un so­
berano español el espléndido sueño de la 
monarquía universal; tenemos hoy entre 
nosotros quien aspira á otro imperio muy 
distinto, el de la democracia universal, y 
nos lo dice en discursos, en que el arte de 
la elocuencia agota todos sus recursos, y 
hé aquí de qué manera frente á frente de 
los principios democráticos el enlace regio 
plantea muy oportunamente la tésis del 
principio monárquico, revestido con todas 
las ricas galas de lo pasado, con la fuerza 
del presente y con las más eficaces garan­
tías para el porvenir. 

[Epoca.) 
Los partidos, ó al ménos su núcleo, se 

han formado siempre en la oposición, no 
entre las dulzuras del Poder. En la oposi­
ción es donde se hacen adeptos y se van 
ensanchanuo las filas de los partidos. 
Cuando los elementos que por medio de 
una propaganda perseverante y hábi l se 
han agrupado en torno de una bandera 
política han llegado á ser numerosos y 
fuertes, ó cuando circunstancias ó even­
tualidades de antemano previstas han fa­
vorecido á los jefes de un partido y los 
han llamado al Poder, entóneos si han con­
vocado elecciones se ha visto que han a l ­
canzado en ellas respetable mayoría, pero 
se engañaría mucho en que viendo estos 
resultados dijera: «Hé aquí cómo este Go­
bierno acaba de formar un partido, pues 
dispone de una mayoría con cuyo apoyo 
puede contar». No, el partido se había for­
mado mucho ántes; la mayoría que se ha-
bia reunido no era sino la manifestación 
externa de que ese partido existia ya. 

{Diario Español.) 
Bien sabemos' que lo que en estos días 

acontece no es otra cosa sino un parénte­
sis feliz en nuestras luchas políticas, y 
que éstas han de reproducirse muy en 
breve con nuevo ardimiento; pero por la 
misma razón creemos hoy más importante 
fortalecer y consolidar el poder modera­
dor que ha de encauzar esas luchas y con­
vertirse acaso en beneficio de la Nación. 

{Acta.) 
Ménos política y más adminis tración, 

ha dicho un apreciablo colega, y nosotros 
añadimos: ménos agitación, ménos voce­
río, ménos ambiciones y más trabajo, más 
actividad y más iniciativa individual; mé­
nos vicios y más moralidad y mejores 
costumbres; ménos sabios á la violeta, mé­
nos filósofos desvanecidos, ménos trafi­
cantes políticos y más agricultores é i n ­
dustriales; ménos lujo de superficial cul­
tura y más instrucción práctica y mejor 
educación, pues sin una educación mor i ­
gerada y prudente la sociedad se vicia, se 
pierde la afición al trabajo, la v i r tud de­
clina hacia su ocaso, y los pueblos que 
carecen de virtudes, aunque estén en el 
mayor grado de cultura, degeneran envi­
lecidos, y caen al fin en mísera postración 
y vergonzoso abatimiento. 

{Tiempo.) 
Estas agrupaciones son indicios seguros 

de que la disciplina no existe en el campo 
consarvador, y d e que, aparte de la gran 
disidencia iniciada por el Sr. Romero Ro­
bledo, se dibujan otras que pueden en un 
momento determinado producir un grave 
esnflicto en el Parlamento. Estos grupos 
que hostilizan individualmente á determi­
nados ministros, gastan y debilitan al Go­
bierno tanto ó más que las grandes disi­
dencias, y en los momentos actuales ayu­
dan poderosamente á dificultar todas las 
soluciones pacíficas. 

{Iberia.) 
No en vano pasan los tiempos. Las evo­

luciones polít ico-sociales, por rápidas é 
inestables que sean, dejan siempre un fer­
mento que á la corta ó á la larga se insi­
núa y apodera de la nueva ó restaurada 
creación que aparentemente las sepulta y 
eclipsa. 

Lo bueno, lo lógico, lo humano, áun 
vencido, se impone á lo artificial y á lo 
contingente. 

El porvenir es de los que, sin desmayar 
ni retraerse nunca, trabajan, confian y es­
peran. 

{Globo.) 

3ntm0r 

Las pérdidas sufridas en Era-Alta á 
consecuencia de la inundación son, según 
la Paz de Murcia, las siguientes: 

«Han sufrido pérdidas 422 vecinos, com­
puestos de 1.518 habitantes. 

Han fallecido ahogados 5 hombres, 6 
mujeres y 2 niños . Total, 13. 

Fueron socorridas por el Sr. Muñoz 21 
familias. 

Las casas destruidas y ruinosas son 
257, compuestas de 5.256 colañas ó ro­
llizos. 

Las barracas, 84. 
Los aperos perdidos, 20. 
Las tahullas de hortalizas y alfalfa per­

judicadas son 696 2i8 y las d« barbecho 
1.100 4i8. Total, 1.796 618. 

Los cargos de estiércol son 1.900 1̂ 2 
cargas. 

Loa animales perdidos son: 80 cerdos 
cebados y 194 de hierbas; 22 burras, 4 va­
cas, 13 terneras, 3 muías , 3 machos, una 
yegua, 77 carneros, 257 ovejas, 175 borre­
gos, 22 cabras, 802 gallinas y 15 pavos. 

De tr igo han perdido 1.002 1̂ 2 fanegas, 
de panizo 540, de cebada 34, de aceite 50 
arrobas, de patatas 153 l i 2 , de judías 
235 1i2, de higos 214, de cascara de p i ­
miento 443 y de paja 18.316.» 

La inspección que se está llevando á 
cabo en los viñedos filoxerados del t é rmi ­
no de Figueras y del de Rabós, viene des­
cubriendo por desgracia nuevas manchas 
en viñas donde ni siquiera se sospechaba 
la presencia de aquel terrible insecto. 

De conformidad con lo informado por el 
delegado del Gobierno que intervino en 
las diferencias surgidas entre pescadores 
españoles y portugueses en aguas de Isla 
Cristina en el mes de Octubre de 1877, y 
de acuerdo con el informe del asesor del 
ministerio de Marina, se ha resuelto que 
el capitán general del departamento de 
Cádiz proceda á la distribución de los 
25.000 duros que se hallan depositados en el 
Banco de España para indemnizar á los 
dueños de embarcaciones que sufrieron 
perjuicios por los sucesos ocurridos en la 
citada fecha. 

A l distribuir la referida suma se tendrá 
en cuenta lo pactado entre pescadores es­
pañoles. 

E l Banco de España pondrá en breve á 
disposición del capitán general de Cádiz 
la suma indicada. 

Dicha autoridad deducirá los gastos 
causados en el juzgado de Ayamonte. 

Procedentes de la isla de Cuba han lle­
gado á Cádiz en el v a p o r é . LopezSO depor­
tados, que fueron conducidos á la cárcel 
pública. 

E l correo de Puerto-Rico y Cuba, que 
debía salir ayer de Cádiz, no pudo hacerlo 
por el estado del mar. 

En Bonesa ha asesinado una mujer á 
sus dos únicos hijos, a t r ibuyéndose seme­
jante acto de crueldad al estado de enaje­
nación en que se encuentra. 

Algunos periódicos dan la noticia de que 
en varios pueblos de la ribera catalana del 
Ebro han ocurrido casos de lepra. 

E l dia 1.° de Diciembre próximo se abre 
á la explotación la sección del ferrocarril 
comprendida entre E l Viso y Carmona. 

En Jabara se ha encontrado una mujer 
carbonizada en su propia casa. 

En Tortosa tiénese por mediana la cose­
cha de aceitunas, cuya recolección ha co­
menzado. El aceit« nuevo dicen que es de 
muy buena calidad, y que su precio en la 
pila es el de catorce pesetas cántaro . 

Ha llegado á Cádiz el vapor del mismo 
nombre, conduciendo 1.G0O quíntale» de 
tabaco, procedente de Manila. 

t B x t c x i o x 

Lisboa 30 . 
El rey de Portugal ha convidado á cazar 

en las propiedades de la casa de Bragan-
za/en villa Ricozora, al arquiduque Renie-
ro de Austria. 

Los exploradores científicos de Africa, 
señores Capello é Ivens, llegaron á Loan-
da después de haber estudiado una gran 
parte dei Cuango. 

P a r í s 30 . 
En el Bolsín se ha cotizado hoy el exte­

rior español á 15:56. 
San Petersburgo 3 0 , 

Ha sido condenado á muerte el señor 
Mersky, culpable de atentado contra el 
generel Dreuteln. 

B e r l í n 30 . 
El emperador ha recibido hoy en au­

diencia al príncipe de Gortschakoff. 
N u e v a - Y o r k 30 . 

Un telegrama de la Habana dice que el 
general Blanco participa la derrota de 
una partida de insurrectos, causándole 23 
muertos. 

Constantinopla 30 . 
La semana próxima se reunirá la confe­

rencia turco-griega. 
P a r í s 30 (noche). 

La junta directiva de la izquierda ha ce­
lebrado una nueva reunión, en la cual se 
ha comenzado á tratar de la redacción de 
un programa común á las izquierdas. 

A juzgar por las declaraciones que se 
han hecho, resulta que la fracción del cen­
tro izquierdo es favorable al sostenimien­
to del Gabinete. 

En cambio el grupo t i t i l ado unión re­
publicana y la izquierda desean derri­
barlo. 

A juzgar por una estadística que se ha 
hecho del número de diputados dispuestos 
á apoyar al ministerio, resulta que por 
ahora puede esperarse que éste tendrá ma­
yoría en la Cámara de diputados. 

En cuanto al Senado, no le faltará sin 
duda alguna. 

L ó n d r e s 3 0 (noche). 
Esta tarde se ha verificado en Hyde 

Park un gran meeting de irlandeses, para 
protestar contra la conducta de las autori­
dades inglesas en Irlanda. 

Se han pronunciado discursos en extre 
mo sediciosos, sin que el gobierno haya 
tenido por conveniente tomar precaución 
mili tar alguna. 

No han ocurrido desórdenes. 

Del discurso pronunciado por M . Gam-
betta en la apertura de las Cámaras fran­
cesas copiamos los siguientes párrafos: 

«Señores diputados: 
El segundo Congreso nacional, colocan­

do en París los poderes públicos, ha dado 
á nuestra incomparable capital el t í tulo 
legal de que se le habia despojado largo 
tiempo sin haberlo podido aminorar. 

La Asamblea soberana por este voto re­
parador ha estrechado el lazo de la unidad 
nacional; ella ha colocado la silla del go­
bierno y de las Cámaras en el único punto 
del territorio desde el cual se gobierna coa 
autoridad; ella ha querido atestiguar, en 
fin, á los ojos del mundo la confianza de 
la nación en la patriótica población de Pa­
rís, que queda.siendo, después de tantas 
pruebas, la cabeza y el corazón de la Fran­
cia. (Grandes aplausos.) 

Señores, suficientes materiales de re­
construcción habéis preparado; bastantes 
proyectos habéis elaborado; es necesario 
edificar, (Vivos aplausos.) 

Yo pido á vuestras comisiones que redo­
blen sus esfuerzos y que nos traigan á su 
hora, que yo considero próxima, el resul­
tado de sus discusiones interiores, 

A la luz de esta gran tribuna las ideas 
justas, las reformas maduras y prácticas 
se impondrán ellas mismas, y el país, dia­
riamente ilustrado sobre sus negocios, ve­
rá al fin recompensada su larga constan­
cia. (Aplausos prolongados.) 

En el cumplimiento de estos trabajos 
creed, señores, que, escrupulosamente en­
cerrado en los deberes especiales del cargo 
de que me habéis revestido, me esforzaré 
en emplear toda la imparcialidad, toda la 
actividad, todo el celo de que soy capaz. 
(¡Muy bien! ¡Muy bien!) 

Dediquémonos todos resueltamente á 
esta obra. Elevémonos por encima de los 
intereses particulares; separemos los inci­
dentes inút i les ó apasionados; hagamos 
converger todas nuestras facultades, todos 
nuestros esfuerzos hacia el fin supremo: 
la grandeza de la patria y la consolida­
ción de la república. (Aplausos prolonga­
dos.) 

cioso, no ocurriendo, sin embargo, desdi. 
denes aunque no se tomaron precaueiom." 

i militares. ues 
El ministerio ocúpase casi exclusir» 

, mente de este asunto, que ha desviado í i 
: atención del Oriente en donde se intenta 
| han nuevas aventuras, á su propia patria 
j en que pavorosa cuestión social pide prorT 
i ta solución. v n" 

Mr. Gladstone sigue haciendo su propa­
ganda en Escocia. El 27 fué á West-Cal-
der, donde le tenían preparada una gran 
ovación. La estación y las calles estaban 
adornadas con arcos de triunfo, y una mu­
chedumbre entusiasta le hizo un recibi­
miento caluroso. 

Mr. Gladstone tomó la palabra en una 
reunión de electores de Midlothian y abor­
dó la cuestión de la crisis agrícola. 

Condenó altamente la protección, que 
no considera como un remedio de la mise­
ria indudablemente grande que reina en 
la actualidad. 

E l orador cree que la concurrencia he­
cha por los Estados orientales de América 
es más perjudicial á los Estados occiden­
tales que á Escocia y á Inglaterra. Cree 
que el aumento de la población en Amé­
rica y la reanimación del comercio en 
aquel país producirán un alza en los pre­
cios del trigo y un auminto en las tarifas 
de los ferrocarriles. Es posible, no obstan­
te, que la producción del trigo en Amér i ­
ca sea también mayor. 

¿Cómo hay, por "lo tanto, que proteger­
se contra semejante estado de cosas? 

La agricultura tiene dos cosas que pe­
dir: primera, poder comprar todo lo que 
necesita más barato, lo que ya es posible; 
segunda, que se la exima de toda restric­
ción legislativa. 

La agricultura debe dar pruebas de 
energía y procurar no pagar arrenda­
mientos más altos de lo que permiten sus 
fuerzas. 

Mr. Gladstone no se opone en principio 
á la dÍTision de la propiedad en pequeñas 
porciones, pero cree que las leyes econó­
micas se oponen á ello. Admite, no obs­
tante, que este sistema está admirable­
mente aplicado en Francia, donde el valor 
de la propiedad territorial ha aumentado 
considerablemente. 

Mr. Gladstone expone enseguida sus 
ideas en lo que se refiere á la política ex­
tranjera: 

1. ° Aumentar el poder del país por 
economías y una sabia legislaciou desti­
nada á hacer que el pueblo esté unido y 
satisfecho y pueda así conservar sus fuer­
zas para un fin digno de una gran na­
ción, 

2. ° Conservar á todos los pueblos los 
beneficios de la paz. 

3. ° Mantener el concierto europeo. 
4. ° Evitar las obligaciones inút i les . 
5. ° Reconocer la igualdad de los dere­

chos de todas las naciones. 
6. ° Inspirar su política en los pr inci­

pios de libertad. 
En lo que se refiere á Rusia, el orador 

no teme que esta potencia se engrandezca 
en Turquía ; pero el Gabinete Beaconsfield 
favorece la extensión del poder ruso sobre 
el Danubio y en Batum y la extensión de 
su poder moral tomando partido en favor 
de Turquía contra los slavos. 

Si Inglaterra ocupara la situación geo­
gráfica de la Rusia, hace ya mucho tiem­
po que se habría apoderado de Constanti­
nopla y de los Dardanelos. 

Mr. Gladstone ataca vivamente la ma­
nera con que el gobierno ha violado los 
principios de la igualdad del derecho de 
las naciones rechazando el tratado de San 
Stéfano y concluyendo arreglos secretos 
con el conde Schuvaloff, así como el con­
venio relativo á la isla de'Chipre. 

La agitación irlandesa sigue tomando 
cada vez mayores proporciones, sin que 
las medidas represivas adoptadas por el 
Gabinete inglés surtan otro efecto que 
avivar más y más el fuego, y dar nuevos 
pretextos á los agitadores. 

Un nuevo meeting se ha verificado en 
Hyde Park, y los discursos pronunciados 
kan revestido un carácter altamente sedi-

Ca fiesta fe la cariíiab 
en |)am. 

En gran número de puntos de París se 
ha fijado el cartel con el programa de la 
gran fiesta del Hipódromo á beneficio de 
los inundados de España . 

La fiesta está dividida en dos partes-
Primera, Gran festival musical, en ei 

cual tomarán parte 800 profesores y can, 
tantes, á saber: los coros del gran teatro 
de la Opera, la música inglesa y los dÍBci-
pulos del Conservatorio, todos bajo la di! 
reccion del maestro Cohén. 

Piezas tocadas por la música militar 
austr íaca que vendrá al efecto á París, 

Una orquesta compuesta de 200 profeso­
res, y dirigida por el maestro Metra, to^ 
mará luégo parte en el espectáculo. ' 

A ésta seguirá la música de la guardia 
republicana, dirigida por el Sr. Sellenick 

Bailes de trajes por el cuerpo de baile* 
de la Grande Opera. 

Presentación de la cuadrilla de toreros 
españoles que al efecto vendrá de Madrid 
con los correspondientes picadores v al­
guaciles, los cuales verificarán el desfile 
como en una corrida de toros, dando fin á 
la primera parte la orquesta española de 
guitarras y bandurfias y los cantadores de 
canto flamenco. 

Segunda parte. Verbena con el con­
curso de los principales artistas de U 
Opera y de los demás teatros de Par ís . 

ija ciudad de Murchí será representada 
en miniatura en el centro del Hipódromo 
rodeada de tiendas imitando las chozas de 
la vega. 

Representaciones parodiando las de las 
ferias, cafés, conciertos y circos de caba-
líos, etc., etc. 

Gran baile. 
Rifa ó piñata . 
Un restaurant, servido por uno de los 

mejores fondistas, estará á disposición de 
los concurrentes, lo mismo qué varias 
mesas de refrescos establecidas en diferen­
tes puntos de aquel inmenso local. 

La función comenzará á las nueve de la 
noche. 

No se ha perdonado medio alguno para 
que la fiesta sea lo más amena y agrada­
ble posible, teniéndose en cuenta todos los 
detalles. 

La concurrencia, á juzgar por los pedí-
dos de billetes que se están haciendo, pro­
mete ser inmensa. 

Estamos en Chicago, en la habitación de 
un honrado comerciante. En el mueblaje 
cuadrilongo, desprovisto de toda elegan­
cia, se reconoce el despacho destinado á 
los negocios. De vez en cuándo el dueño 
del local aprieta un botoncito; un negro 
aparece, mudo como una figura de panto­
mima, abriendo sus dos ojos blancos... E l 
comerciante da una órden; el negro parte, 
vuela. Es el m á s fiel y el primer auxiliar 
de la casa. 

Hé aquí que de pronto se hace oír el 
sonido de una campanilla ó de una trom­
peta, cuyo rumor parece salir de un pe­
queño tubo fijo en la pared. 

Nuestro hombre se vuelve y presta 
atención. Es á él á quien llaman. Se apro­
xima al aparato, lleva á su oído un peque­
ño portavoz y otro más grande á sus la­
bios y pregunta con tranquilidad á un con­
fidente, que no vemos y que parece estar 
á gran distancia: 

—¿Qué queréis? ¿Es á mi , Wi l l i am 
Johnson, ai que deseáis hablar? 

—Justamente , raister Johnson , 223, 
fiftti á t eme , número 3.245 de la Sociedad 
de los Teléfonos reunidos. 

—¿Qué me queréis? 
La voz misteriosa contesta: 
—Es mademoiselle Johnson, que desde 

la quinta de las Llanuras, al Norte de la 
ciudad, desea hablaros cinco minutos. 

—Dad la comunicación, soy todo oídos. 
Y cambiando de voz, con el "más agrada­
ble tono de los maridos galantes, 

— A vuestras órdenes, mistress John­
son,—añade. 

Principia la conversación, ¿De qué se 
trata? ¡Oh, Dios mío! Es bien sencillo, Mis­
tress Johnson ha recibido la visita de al­
gunos amigos de Boston, Se va á almor­
zar alegremente, y la inesperada presen­
cia de aquellos amigos agradará segura­
mente al jefe de la familia, Pero ¿qué ha­
cer?... La casa de campo está muy léjos 
d é l a ciudad, cuyos mercaderes al menu­
deo no tienen de todo lo que hace falta pe­
ra tratar dignamente á tales huéspedes. 
Se suplica á Mr. Johnson coloqueen su t i l -
bury algunos capazos de víveres y los con­
duzca, terminadas sus ocupaciones de 1» 
m a ñ a n a , para la hora del almuerzo, de 
doce y media á una de la tarde. 

—Muy bien,—grita Mr. Johnson.—Satis­
fecho de poderps servir. Entretanto <lui ' 
siera saludar á esos queridos amigos de 
Boston, por más que se hallen á tres ki ló­
metros de aqu í . 

—Muy fácilmente, querido amigo, ^Oj 
á llamarlos.,. Es tán en el jardín . 

.Se oye una vocecita que dice: 
—Venid á saludar á m i marido.. 
—Hénos aqu í . 
—¡Bravo!—exclama Mr. Julinson.—i^0* 

mo estáis, Mary? ¿Y tú , Tom? ¿Y vos, Ne­
lly? Contad conmigo, i r é á almorzar á 1* 
uaa en punto. 



® a t e t a X í n i v m a l 

^-Hasta luego. 

Y ^ ^ o h l f s o n , que ante todo es un 
hombre de negocios, se vuelve inmediaU-
ífente á su bufete. Arregla sus papeles, 
gespues se prepara á salir. Llama al ue-
gro. 

Zambo aparece. „ 
I v a s á dar la vuelta á Chicago, Zam­

bo miéntras que yo voy i correr diez ve-
„pg ¡a ciudad para mis asuntos. ^ 

Después, con el dedo señala al telefono. 
I .Vas á pedir aves fiambres , frutas, 

Champagne f rappé , pósteles', embutidos, 
vino tinto y blanco, en una palabra, todo 
lo indispensable para un gran almuerzo 
míe dov en el campo á la una y media. Es 
necesario que dentro de tres cuartos de 
hora todo esté aquí atado y embalado en 
eajas que colocarás en el t í lbury. 

Zambo se inclina. Mr. Johnson desapa-

^Se'le ha dicho á Zambo que dé la vuelta 
•í la ciudad; el negro, sin embargo, no se 
apresura mucho. 

En lugar de correr hacia la calle, se 
sienta tranquilamente en una silla en el 
escritorio de su amo; silbando una canción 
burlesca. ¿Qué es esto? ^Que significa esta 
indiferencia? 

Zambo ha tomado el tubo acústico de 
un teléfono y ha llamado. 

¡A.h!...—grita el negro con alegría.— 
¿Eres tú , amigo Parry? 
** —Sí, Zambo. 

Debes fastidiarte mucho en la oficina 
central. 

Sí; paso la vida en hacer hablar á un 
tiempo á una porción de gente, que debe 
decirse cosns muy divertidas, aunque yo 
no entiendo una palabra. 

—Oye, ayúdame á dar la vuelta a la 
ciudad, comenzando por el panadero, el 
carnicero, el pastelero, y acabando por el 
confitero y el vinatero. Mi amo da una 
gran comida á la una y media, y es nece­
sario que todos los encargos estén aquí 
dentro de tres cuartos de hora, 

—Nada más fácil. Voy á ponerte en co­
municación con el carnicero. 

Zambo encarga bien pronto por teléfono 
media docena de bee/steaks y otras tantas 
chuletas. 

Después pasa al pastelero. Su amigo 
Parry, que sucesivamente le ha dado to­
das fas comunicaciones, desliza en los i n ­
termedios algunas burlas que hacen reír 
á Zambo. Entretanto, todo marcha al va­
por. En un minuto cada proveedor ha re­
cibido el encargo, y ha prometido llevarlo 
ins tan táneamente . 

Zambo no se ha dirigido aún al reposte­
ro, cuando ya se le anuncian sus servicios; 
el carnicero también se encuentra abajo 
con los beefsleaks y las chuletas. 

Zambo na concluido. Ha tardado media 
hora justa en desempeñar treinta y dos 
encargos á cual más distantes del centro 
de la población. Con nn buen caballo hu ­
biera necesitado dos horas... ¡Y todavía!. . . 

Mr. Johnson vuelve. Ha hecho por su 
parte numerosas visitas, relacionadas con 
sus asuntos. Las cestas están prontas y 
colocadas en el carruaje. El almuerzo y el 
anfitrión vuelan con dirección al campo. 

P. GIFFABD. 

Corir tXqrier fe ítlaijtutla 
E l embajador de Inglaterra en esta cor­

te, lord Napier de Magdala, designado por 
el gobierno de aquella nación para que la 
represente con motivo del matrimonio de 
S. M. el Rey D. Alfonso, es uno de los 
personajes contemporáneos más notables 
y de más gloriosa historia. 

Nació en Ceylan en 1810, y á los pocos 
años entró en el colegio mili tar de Addis-
combe, y después en el cuerpo de inge­
nieros de Bengala en 1826, Su brillante 
conducta durante la campaña del Sutlej, 
en 1848, le valió el grado de mayor, sien­
do nombrado por sir Henry Lawrence, de 
imperecedera memoria, director del cuer­
po en Labora. La estancia en esta capital 
le facilitó el estudio del Pendjab, y des-
puee de la revolución de Moolraj condujo 
la expedición de Mooltan y asistió á la 
sangrienta batalla de Gujerat. 

Nombrado coronel y después de largos 
estudios, dedicó todo su tiempo y fuerzas 
á la construcción de fías militares y co­
merciales en el Pendjab y á la de canales 
de riego y otras empresas que favorecie­
ron en alto grado el desarrollo de aquella 
vasta provincia y su asimilación á los do­
minios ingleses. F u é l u é g o llamado á Cal­
cuta para tomar el mando en jefe de inge­
nieros de Bengala. Terminada la gran i n ­
surrección de 1857, sirvió con este grado 
en el ejército de sir Colín Campbell, y 
tuvo ocasión de aumentar su reputación 
de valiente y entendido m i l i t a r , sobre 
todo dirigiendo las operaciones en el largo 
sitio de Lunchnow. Por los servicios que 
entonces prestó, fué nombrado caballero 
de la Orden del Baño. 

En 1 8 ^ fué enviado á China en calidad 
de segundo embajador, y en 1861 obtuvo 
«1 grado de m á j o r general. Sucedió á sir 
James Outram en el Consejo de la India, 
cuvas funciones deseiUPeñó hasta el ano 
^65, que marchó á Bombsy con el rango 
de lugarteniente general. . 

En 1867 fué escogido para la expedición 
de Abisinia. con objeto de libertar á los 
Prisioneros ingleses retenidos por el em^ 
Perador Theodoros, en cuya expedición se 
cubrió de gloria por haber superado los 
obstáculos materiales que dificultaban la 
parcha de las tropas y los que el virey de 
fg ip to promovió, 'el cual fué obligado á 
íacilitur comunicaciones á los ingleses. 

Sir Napier, después de tomar á Magda-
que defendió el emnerador Theodoros 

con un ejército de lO.ÓOO soldados arma-
uos de fusiles y con 65 cañones; perecien­
do en la acción, libertó á los prisioneros y 
aiandó derribar las fortificaciones y des­

t rui r la población. Seis semanas después 
desembarcó en Donvrps, y »\ día 2 de Ju -
lio de IHGB fué recibido un Londres t r iuu-
falmente. Entre loe honores que se le con­
cedieron figura el de lord, con el t í tulo de 
vizconde Bridport, la gran cruz de la ór-
den del Baño y una pensión de 50,000 
francos, trasmisíble á sus herederos. 

Goza lord Napier la reputación legí t i ­
mamente adquirida de eer el mayor gene­
ral de Inglaterra, y es en el dia goberna­
dor de la plaza y celmia de h Corona (Gi-
braltar). 

iBxpoxtaáon 
í í e tunos espaftoles 

Como dato de gran interés, que confir­
ma las apreciaciones de nuestro aprecia-
ble y competente colega la Gaceta Vinícola 
acerca del desarrollo en la explotación de 
vinos españoles desde que se realizó la 
gran Exposición vinícola de 1877, pode­
mos darle algunas cifras de buen origen, 
procedentes de la administración de las 
aduanas francesas, las cuales, como inte­
resadas en la percepción de los derechos, 
ofrecen mayor garant ía de exactitud que 
el registro puramente estadístico de las 
cantidades que salen de España . 

Según dichos datos franceses, la expor­
tación de nuestros vinos, qua en 1877, año 
de la Exposición mencionada, fué de 26 
millones de litros, se elevó en 1878 á 81 
millones; y en los ocho primeros meses de 
1879 ha sido 131 millones. Teniendo, pues, 
en cuenta que en los cuatro de Octubre á 
Diciembre es cuando se exportan más v i ­
nos, la exportación del corriente año no 
deberá bajar de 220 á 230 millones de 
l i tros. 

60ioa$ Utmtn0$a$ 
No se dirá que, en nuestro siglo, cada 

dia no trae un nuevo progreso: el mar va 
á ser alumbrado por el gas. 

Todo el mundo conoce las boyas, grue­
sos cuerpos flotantes de madera ó de pa­
lastro, que sirven para marcar los pasos 
de un canal, ó para indicar al navegante 
la existencia de un banco, una roca ó un 
arrecife, que es precifo evitar. 

Las boyas son excelentes señales de dia, 
y cuando el mar está en calma; pero 
cuando está tormentoso, desaoarecen bajo 
las olas, y sobre todo de noche, precisa­
mente cuando serian más út i les . 

Los norteamericanos acaban de encon­
trar el medio de establecer verdaderos fa­
ros en estas boyas. 

La boya se trasforma en un vasto depó­
sito, hecho de palastro, en el cual se acu­
mula, hasta una presión de diez atmósfe­
ras, un gas especial muy económico, ob­
tenido por la destilación del aceite de 
squisto y de diversas materias grasas de 
desperdicio. Este gas arde en una linterna 
de faro ordinario y su llama resiste á to­
dos los tempor iles. Se deja encendida no­
che y dia, lo cual es más barato que man­
tener un personal encargado de cuidarla. 

El gas se renueva cuando la provisión 
está cerca de acabarse, lo que ocurre cada 
cuatro meses próximamente, y es siempre 
fácil de encontrar, en el úl t imo 'mes, un 
dia favorable para hacer la operación de 
rellenar el depósito. 

Estas boyas luminosas, combinadas en 
los días de niebla con las boyas silbantes, 
que están ya ensayadas y funcionando en 
diferentes puertos, permit irán, en varios 
países viajar con tanta seguridad de no­
che como de dia, lo mismo en el invierno 
qne en el verano, lo que no carece de i m ­
portancia, 

[Qazzette des Eaux.) 

ihtncion írt gala 
en el teatro íleal 

Luces, oro, plumas, brillantes, lo más 
rico y lo más espléndido de la tierra; el 
encaje de labor primorosa, la joya de t i ­
lladas facetas á que dió forma artística 
el trabajo, como á ia idea expresión el es­
tudio; lo que eligió para auxiliarse con 
galas la hermosura y para manifestarse 
como pompa la vanidad: hé aquí los deta­
lles de que se componía el magnífico cua­
dro que anoche presentaba la extensa sala 
del teatro Real. 

En él descollaban las toilettes de las mu­
jeres, ese conjunto de galas que ponen en 
contribución la histori» y el mundo físi­
co, la primera para pedirle las modas de 
todas las épocas, el segundo para ador­
narse con atributos de todos los reinos de 
la naturaleza; y los uniformes de los hom­
bres, esa envoltura de la autoridad, que 
varía desde la pluma encarnada con que 
se adorna el caudillo de la t r ibu salvaje, 
hasta la casaca bordada de oro de nuestros 
hombres de Estado. 

Allí estaban todos los nniformes de la 
Europa culta, desde los de los militares 
que se disputan la supremacía en el cam­
po de batalla, hasta los de los diplomáti ­
cos que ajustan, después que todo ha con­
cluido, la cuenta de los vidrios rotos. 

Era aquello como una vistosa parada, á 
la que todas las naciones habían mandado 
representación de su Estado mayor, 

Y como sigue al poder la belleza, ha­
bían acudido á aquel encantador certámen 
desde la pálida mujer del Norte conejos 
azules y cabello de oro, hasta la hija del 
Mediodía, de negros ojos y de tez morena, 
todos los tipos de belleza femenil que cons­
tituyen la variedad de la hermosura. Aus­
tríacas, rusas, italianas, francesas, hijas 
de Albion y compatriotas de la Margarita 
del Fausto, allí habia mujeres de todas las 
naciones, confundidas y mezcladas con 
las españolas, 

Las plateas, los palcos bajos y los p r in ­
cipa les parecían rodeados por una serpien­
te dé brillantes escamas que culebreaba 
entre flores; hasta en la delantera de los 
palcos por asientos se veían algunos bra­
zos de mujer desnudos y hombros desco-
tados; en el paraíso dominaba el frac y la 
corbata blanca, viéndose entre la muche­
dumbre que se apiñaba en sus gradas los 
rostros de algunos graves padres de la pa­
tria. Allí estaba Campoamor; habia ido á 
parar adonde él tantas veces manda á sus 
lectores. 

Las cortinas que de ordinario se extien­
den entre las columnas del palco regio, 
habían sido descorridas, dejando ver su 
fondo de terciopelo carmesí, que se aseme­
ja al estuche de una alhaja, y á los acor­
des de la marcha real fueron colocándose 
en los sillones de la delantera las perso­
nas de la Real Familia. 

Sentóse en el centro el Rey, con unifor­
me de capitán general vestido, pendiente 
al cuello la rica, insignia del Toisón de 
Oro, y cruzado con roja y azul banda aus­
tríaca al pecho, 

A su derecha estaba la Reina. Con un 
vestido de color perla que servía de tras­
parente á suntuosos encajes blancos se 
ataviab», y sobre su pecho desnudo se ex­
tendía ancha cinta de espléndidos br i l lan­
tes, de la que pendía rico y deslumbrador 
joyel: el pelo, ligeramente, empolvado, se 
recogía sobre la cabeza con una diadema 
de brillantes, y caía por un lado en un 
solo bucle hasta tocar ligeramente el hom­
bro. Servíase de ordinario para auxiliar la 
vista de esos lentes engarzados en oro, 
que se sostienen con rico mango, en que 
la concha, el nácar y las incrustaciones 
de todas clases lucen primores de arte. 

A la izquierda del Rey se sentaba su 
madre; vestía traje blanco con encajes, el 
pelo caia en ondas aplastadas sobre sus 
sienes, y se adornaba con una alta diade­
ma de brillantes, cuyos florones iban en 
disminución desde el centro á los lados, y 
con profusión de joyas que en ricos bro­
ches sobre el encaje del corpiño y en mag­
nífico collar sobre el pecho lucían sus ful­
gores. A la derecha de la reina Isabel esta­
ba la infanta Cristina, y al lado de ésta 
una de las hermanas del Rey, vestida con 
traje de raso color l i la y adorno de flores, 
sin llevar, como su otra hermana, ningu­
na joya. A la izquierda de la Reina estaba 
la princesa con banda de Damas nobles y 
corona de brillantes, y á su lado la archi­
duquesa Isabel, que se prendia con r iquí­
simas joyas. 

La señora de Martínez Campos, la du­
quesa de Bailón, la marquesa de Santa 
Cruz y las condesas de Puñonrost ro y Su-
perunda eran las damas que acompaña­
ban á la Familia Real, teniendo también 
asiento en el palco los señores marqueses 
de Santa Cruz y de Alcañices. 

A cualquier parte de la sala dónde se 
dirigía la vista se encontraba sorprendida 
por maravillas y encantos. Hubo un mo­
mento en que los gemelos se fijaban con 
insistencia en un palco bajo; acababa de 
entrar en él una mujer alta, esbelta: dejó 
caer las pieles en que se envolvía y apare­
ció un hermoso busto, de redondos y des­
nudos hombros y torneados brazos: oscu­
ro terciopelo granate hacía resaltar más 
aún la delicadeza de la piel, sobre la que 
brillaba espléndido collar, y coronaba la 
hermosa cabeza una diadema cerrada con 
ducales florones; era la duquesa de la To­
rre; con ella estaban la marquesa de los 
Ulagarcs y 1» condesa de Campo-Alange. 
No léjos de este palco, donde se admiraba 
una de las bellezas más célebres de nues­
tra sociedad actual, atraía las miradas 
otro donde estaban la marquesa de la La 
guna y su [hermana la de la Coquílla; 
lucia la primera traje rosa pálido y estre­
llas de brillantes, y azul pálido también 
la segunda; con eliaí estaba la señora de 
Casal Ribeiro, esposa del representante de 
Portugal en España. 

En un lado la marquesa de la Puente 
Sotomayor con traje color rosa, y br i l lan­
tes entre los negros y hermosos cbellos; 
frente á ella la marquesa de Bendaña, ves­
tida de blanco y adornada con rizada p lu ­
ma, y enmedio la señora de Xifré con ne­
gro corpiño que contrastaba con la blan­
cura del pecho, á cuyo lado derecho iba 
prendido un gran bouquet de flores; tal era 
el sorprendente aspecto que ofrecía un 
palco bajo. 

Con él podía competir otro platea en que 
estaban juntas la condesa de Gomar, la 
señora Guelfrido de Mata y Alós y la con­
desa deGuad-el-gelú, con vestido de tercio­
pelo negro y artística diadema la primera, 
con caprichosa toilette en que velaban el 
fondoencarnado encajes blancos la segun­
da, y con traje amarillo la tercera. 

El palco donde estaban con la marque­
sa de Benahavis las señoritas de Crook, 
parecía la gala que mandaba al certámen 
de hermosuras Andalucía , y para compe­
t i r con ella el Norte, ostentaba la perfecta 
belleza de la austríaca condesa Andrassy, 

Es imposible consignar en esta reseña, 
escrita á vuela pluma después de la repre­
sentación, los nombres de todas las da­
mas. 

En las butacas habia también muchas 
bellas damas, casi todas adornadas con la 
nacional mantilla blanca, y entre las da­
mas muchos hombres políticos, especial­
mente de la mayoría y del partido consti­
tucional, con uniforme la mayor parte y 
con bandas de órdenes nacionales, y ex­
tranjeras algunas. 

Se cantaron Los Hugonotes con la per­
fección de siempre, pero sin que sonase 
n ingún aplauso: la etiqueta no lo permitía 
—y perdonen Meyerbeer y los artistas:— 
los ojos gozaban anoche más que los 
oídos. 

La marcha real puso fin á la fiesta: á sus 
acordes se retiró la Real Familia. E l foyer 

presentó un aspecto difícil de describir. 
En él se acumuló en joyas y en galas un 
tesoro que repreesentaba riqueza inmensa. 

(Imparcial.) 

(Ecos Ite ítta&rtó 
En la solemne recepción verificada ayer 

en Palacio, el señor presidente del Senado 
ha dirigido á S, M. el Rey las siguientes 
frases: 

«Señor: E l Senado felicita á V . M . y á 
la excelsa señora con quien comparte el 
trono de San Fernando, y que es ya nues­
tra Reina, por el fausto acontecimiento de 
su enlace matrimonial. Realizado ya, el 
Senado pide al cielo que bendiga esta 
unión y que permita que ia felicidad do­
méstica se albergue en este alcázar, sir­
viendo la Real Familia de dechado y mo­
delo á la Nación entera, con lo que en ella 
se afianzarán el espír i tu de familia y la 
moral, sin los cuales ni la prosperidad de 
los pueblos tiene sólida base, ,ni la libertad 
condiciones de subsistencia. 

Dígnese V. M. acoger con su bondad ha­
bitual la expresión de los sentimientos del 
Senado,» 

E l ministro de Marina ha sido agraciado 
por el emperador de Austria con el Gran 
cordón de Leopoldo. 

La noticia de que el festival de París no 
se celebraria hasta el 18 del mes de Di ­
ciembre, hizo que las comisiones nombra­
das por la prensa española para organizar 
en obsequio de la francesa un banquete y 
un concierto designasen para celebrar sus 
fiestas los días 7 y 9 de Diciembre respec­
tivamente. 

La circunstancia de verificarse el festi­
val parisién el 11 del mes actual obliga 
á ia junta directjva de los periodistas es­
pañoles á prorogar el dia de celebración 
del banquete y concierto, pues organiza­
das estas fiestas con el principal objeto do 
q u e á ellas asistan los representantes de la 
prensa francesa, no responderían al fin en 
que están inspiradas sí no pudieran estar 
representados en ella los periodistas fran­
ceses, los organizadores del festival y los 
colaboradores del periódico Paris-Murcia 
que lo deseen. % 

El banquete y el eoucierío de ia prensa 
española se verificarán, pues, cuando el 
festival de París haya concluido y en los 
días que oportunamente se designen. 

Festejos para mañana : 
A las doce.—Segunda corrida de toros 

con caballeros en plaza, apadrinados por 
la Diputación provincial y Ayuntamiento. 
Los caballeros rejoneadores de esta corri­
da serán los Sres. Posada y Grané, apadri­
nados respectivamente por la Diputación 
y Ayuntamiento, y los toros destinados 
para rejoncillos pertenecen á las mismas 
ganader ías que los del dia anterior. 

Los 8?is toros restantes dispuestos para 
varas, pertenecen á las ganaderías de los 
señores duque de Veragua, Hernández, 
Bañuelos , Gómez y Nuñez de Prado. 

El decorado de la plaza será igual al del 
dia de hoy. 

A las ocho y media de la noche.—Función 
de convite por el Ayuntamiento en el tea­
tro Real, poniéndose en escena La Favori­
ta, que será cantada por la Sra. Pasyua y 
los Sres. Gayarre, Verger y Petit. 

A las nueve de la noche.—Serenata-re­
treta por las músicas de la guarnic ión. 
Estas se reun i rán en el ministerio de la 
Guerra, y á la hora indicada se pondrán 
en marcha para dirigirse á Palacio, reco­
rriendo las calles de Alcalá, Puerta del 
Sol, Mayor y plaza de la Armer ía . 

La Ilustración Gallega y Asturiana ha 
publicado su n ú m . 33, correspondiente al 
30 del pasado mes de Noviembre, 

No nos sorprende el apogeo que de dia 
©n dia va adquiriendo, pues se está ha­
ciendo merecedora del apoyo constante 
que el público le dispensa. 

Anoche se dio una comida, en Palacio, de 
50 cubiertos, asistiemlo la Familia real, 
los ministros con sus señoras y alta ser­
vidumbre. 

Hoy por la mañana ha estado á visitar 
el santuario de la Virgen de la Paloma la 
reina Isabel. 

Las iluminaciones de anoche fueron 
más escasas que el primer dia, sin duda 
por el fuerte viento que reinaba. 

15.000 pesetas ha donado el Ayuntamien­
to para las fuerzas de la guarnición de esta 
corte. 

E l señor director de Beneficencia y Sa­
nidad ha terminado las conferencias con 
los médicos directores de baños que resi­
den en Madrid, y sólo han faltado á su 
convocatoria algunos que se hallan enfer­
mos ó accidentalmente ausentes. Se van 
dictando las órdenes oportunas para que 
los gobernadores digan á los propietarios 
de baños las mejoras que han de realizar, 
y debe esperarse que para la próxima tem­
porada se ejecuten grandes reformas en 
nuestros establpcimientos balnearios. 

Después de cortado el istmo de Suez, se 
intenta abrir un canal entre el At lánt ico 
y el Pacífico; se proyecta un ferrocarril á 
t ravés del desierto de Sahara; miéntras 
que otro ingeniero, el capitán Rondaire, 
estudia y propone hacer del gran desierto 
un mar que abra á nuestra civilización el 
maravilloso centro del Africa. 

Ademas se piensa en la construcción de 
un canal á través del istmo de Corinto. 

Es una guerra á los itamos que la socie­
dad moderna ha declarado; parece que 
nuestra era es s i temáticamente enemiga 
de estos obstáculos que la naturaleza ha 
opuesto al desarrollo de los intereses co­
merciales, a laur i sacra fames. Dia vendrá 
en que se borrará de la geografía ia pala­
bra península. 

Según un proyecto preparado desde ha­
ce algunos años, los gastos del canal de 
Corinto, relativamente muy pequeño, 
comparado con el de Suez, y mucho más 
con el que se proyecta en los istmos ame­
ricanos, no debían exceder de veinte m i ­
llonea de pesetas; pero los interesantes 
progresos realizados en la maquinaria que 
hoy se aplica á esta clase de obras, consen­
t irán obtener una importante economía 
del coste, ademas de facilitar mucho la 
obra. 

^egmtíra ííricíon 
La comisión de periodistas que por 

nombramiento de la Junta directiva de la 
prensa española pasará al festival de Pa­
rís, se compone de los Sres. Asquerino, 
Olías, Escobar y Santa Ana (D. Luis), que 
se han ofrecido á hacer el viaje por su 
cuenta. 

Todas las autoridades militares de Es­
paña han telegrafiado al presidente del 
Consejo de ministros felicitando á S. M. el 
Rey. 

Un redactor de nuestro colega Las Pro-
vincias, de Valencia, ha heredado una su­
ma de un millón de reales. E l origen de 
esta herencia, según leemos en a lgün día-
rio, fué el siguiente: 

Hallábase en Madrid a lgún tiempo 
otras el Sr. Solís, cuando vió un coche 
desbocado. Despreciando toda suerte de 
peligro, arrojóse el joven periodista al 
punto donde se dirigía el carruaje, y aga­
rrando las riendas de los caballos, logró 
moderar su ímpetu . En esta hazaña frac­
turóse un brazo. En el coche iba una an­
ciana que gozaba una posición envidiable, 
y esta señora, al morir, acordóse de su 
salvador, legándole la cantidad arriba ex­
presada. 

ftelegramaa ííe la tarííe 
Berl ín 30. 

El conde de Schuvaloff ha llegado á San 
Petersburgo. 

Lóndres 30. 
Los periódicos dan cuenta de un dic tá-

men del ministerio de Hacienda de los 
Es tados-ünidos , en el cual se recomienda 
el sostenimiento de los Bancos nacionales, 
y reconoce la necesidad de la circulación 
de los billetes de Banco. 

P a r í s i ? 
La comisión de aranceles continúa dis­

cutiendo los dictámenes que deben ser so­
metidos á las Cámaras . 

Hoy se reúne la comisión general. 
Se ha presentado una enmienda pidien­

do que se aumenten los derechos del maíz, 
centeno y avena. 

Hoy se votará esta enmienda, la cual 
tiene bastantes partidarios. 

En la sesión de las Cámaras de hoy se 
dirigirán preguntas á las Mesas respec­
tivas acerca del poco espacio que se ha 
dejado á los periodistas que asisten á las 
sesiones. 

Mañana se reunirá de nuevo el Consejo 
de ministros para seguir ocupándose del 
depuramiento del personal administrativo 
que no está del todo identificado con la 
forma republicana, para dar así satisfacción 
á los deseos expresados por los delegados 
de la izquierda en la conferencia que cele­
braron con el presidente del Consejo de 
ministros. 

ALMANAQUE Y CULTOS. 

SANTO DEL DIAT.-Santa Bibiana, 
virgen y már t i r , 

CuLTos.—Segana el jubileo de Cuarenta 
Horas en la iglesia de la Buena Dicha, don­
de por la mañana habrá misa mayor, v 
por la tarde procesión de reserva. ' 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora de las Maravillas en su iglesia, la 
de la Providencia en Capuchinos, ó la del 
Pópalo en San Justo, 

Canal íre (Eorinta 
Los proyectos de obras colosales dig­

nas de los gigantes de la fábula, que so­
brepusieron, uno sobre el otro, el Ossa y 
el P indó, se suceden en nuestros tiempos 
con una rapidez que da fe del gran atre­
vimiento y de la actividad del hombre. 

ESPECTÁCULOS PARA HOY 

ESPAÑOL. — A las ocho y media.— 
T, impar,—García del Cas tañar .—Fin de 
fiesta. 

ZARZUELA,— A las ocho y media. 
El cepillo d é l a s án imas . 

APOLO,—A las ochoy media,—La cam­
panilla de los apuros.—Salirse de su esfe­
ra,—Un almuerzo para dos. 

COMEDIA.,— A las ocho y media.— 
La rubia.—Con la música á otra parte! 
La ocasión la pintan calva. 

VARIEDADES.—A las ocho y media — 
Un joven simpático,—Mi mujer no me es­
pera,—Que viene mí mujer,—Más muerto 
que vivo —Hija única. 

ESLAVA.—A los ocho y media — E l 
primer galán.—Una boda improvisada — 
El tío Tararira. 

M A R T I N - A las ocho.-Una víctima 
inocente.—Levantar muertos.—El secre­
to en el espejo.—Baile. 

IMPBENTA DB LA. GACETA U m V E ^ Ü T " 
Plwa de la Armería, 8 áapUcado, * 
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E L LOGO DE LOS CHAfO 
I POR ' ' 

L E O N K E B S 

TRADUCCION DE LA SEÑORITA DOÑA G, H, 

(Conclusión.) 

En fin, los debates comenzaron; el procurador 
imperial hizo todo lo posible para poner de relieve 
los criminales sentimientos que al parecer se mani­
festaban en Santiago Brelou. 

La sentencia á muerte fué pronunciada; esto no 
era dudoso... Santiago, completamente anonadado, 
que no vivía más que maquinalmente, no quiso 
apelar al t r ibunal supremo. Quería concluir cuanto 
ántes con una vida miserable, y huir de una socie­
dad aborrecida, donde se confundía la v i r tud con el 
vicio. 

Ríioul Rivera había recibido la visita del conde de 
Bellechusse, que' como se ve, había cumplido su 
palabra. Sabía, pues, que Santiago era inocente y 
que el conde era el verdadero criminal; de niodo que 
se encontraba con las manos atadas, ¡Posición ho­
rrible para un hombre de honor! ¡Por doquiera veía 
lucir los dos filos de la espada maldita, movida por 
la implacable mano de la fatalidad! ¡Callarse y de­
jar morir á un inocente, ó hablar y publicar la des­
honra de una mujer adorada!... 

Rivera, medio loco de desesperaciou, ponia sus 
ojos en la justicia del cielo. ¡Pobre insensato, que 
creía firmemente en una circunstancia sobrenatural, 
capaz de impedir una ejecución inevitable! 

lía fin, el día del suplicio l legó. . . Santiago, el 
pobre márt i r , está allí, al pié de la fatal escalera... 
Su pálida fisonomía, llena de resignación, parece 
iluminada por reflejos celestes... No pertenece ya á 
este mundo de miserias... 

—Soy inocente, padre mío,—dijo sencillamente 
al sacerdote que lo acompimaba. Me veréis subir con 
paso firme las gradas que me separan de la eter­
nidad 

Rivera está allí, anhelante, confundido entre la 
mul t i tud . . . Sus ojos, horriblemente desencajados, 
están fijos en la fatal máquina . . . La cuchilla cae... 
se oye un grito desgarrador... Rivera se ha vuelto 
loco... 

A la mañana siguiente se encontró á Berta de 
Bellechasse muerta en su lecho; la infeliz se habia 
envenenado 

Desde esta época Rivem está loco: su locura 
consiste en creer que él es Santiago Brelou, y que 

le han guillotinado por un crimen que no ha come­
tido. 

Algunos años después, el conde de Bellechasse, 
herido de muerte en una partida de caza, contó á 
sus amigos, en sus úl t imos momentos, ol'terrible 
drama del cual habia sido el verdadero autor. 

Si vais a lgún dia á Díjon, preguntad si existe 
todavía el pobre loco de Zos Chartrenje. 

PR06RES0S CIENTÍFICOS É INDUSTRIALES 

BL ALUMBRADO BLECTRICO.—EFECTOS DEL OZONO.— 
EL «PIRÓFONO*, NUEVO INSTRUMENTO MÚSICO.— 
DE PARIS Á LÓNDRES EN OCHO HORAS. 

El problema del alumbrado eléctrico está re­
suelto en términos satisfactorios. Así lo demuestran 
los ensayos hechos en París el 19 de los corrientes 
por los Sres. Siemens y Boistel en sus talleres de la 
rué Picot. 

Los experimentos duraron desde las ocho á las 
once de la noche, empleándose los siguientes ele­
mentos: 

1. ° Un generador de vapor de cinco caballos. 
2. ° Una máqu ina magnético-elcctr ica Siemens 

de corrientes invertidas, de fuerza para alimentar 
veinte bujías Jablokoff. 

3. ° Un aparato divisor que recibía todn la co­
rriente engendrada y la distribuía fraccionada á 
veinte bobinas, que á su vez la dis t r ibuían del tal 
manera dividida á veinte focos de luz eléctrica. 

4. " Veinte lámparas ó reguladores de luz eléc­
trica, de un modelo enteramente nuevo, muy bien 
combinadas y construidas, provistas de todos los 
aparatos necesarios para mantener siempre á igual 
distancia los extremos de los carbones, á través de 
los cuales se, produce el arco eléctico, y mantener 
su m á x i m u m de intensidad. E l abate Maigno, que 
presenció los experimentos, dando cuenta de ellos 
en su periódico Les Mondes, dice: «Nunca he visto 
instalación tan bien arreglada y completa; j amás el 
alumbrado del arco eléctrico, con sus ventajas é i n ­
convenientes, ha sido mejor realizado; nunca, sobre 
todo, la corriente única de una máqu ina poderosa 
ha sido tan eficaz y práct icamente dividida». E l pro­
blema del alumbrado eléctrico de las plazas, esta­
ciones, fábricas, talleres, se ha resuelto admirable-

j mente. IA máquina dinamo-eléctrica cuesta 3.000 
franco;:; el aparato divisur, 2.000; y sin embargo, 
el gasto de una lámpara que da luz de 30 de Cárcel, 
no importa sino 37 cént imos por hora. La economía 
sobre el gas es, pues, extraordinaria. 

Desde que el profesor Andrews determinó hace 
algunos años la presencia del ozono en la atmósfera 
se han hecho numerosos esmerzos para descubrir 
las relaciones, si es que existen, entre la presencia 
del ozono en gran cantidad en el aire y la aparici»n 
de epidemias catarrales, y entre su disminución y 
las epidemias coléficas. Practicadas las experiencias 
sobre los efectos del ozono, artificialmente prepara­
do en los animales, se han inducido los resultados 
probables que se encontrar ían en el hombre. 

En una Memoria muy interesante sobre esta 
materia, del profesor Barlow de Glasgow, que acaba 
de publicar el Journal o f Anatomy and Phisiology, 
se estudian los principales efectos de la respiración 
del ozono. E l aoclor Bariow ha repetido la mayor 
parte de los experimentos, y los resultados obteni­
dos merecen ser analizados. 

El ozono deprime el sistema nervioso, probable­
mente por hacer pasar á la sangre-un exceso de b i ­
óxido de carbono, y disminuyelarespiracion normal, 
lo mismo que la acción del corazón, cuyos fenóme­
nos obedecen probablemente á la influencia del ozo­
no sobre la membrana mucosa de los pulmones. 

La alteración de esta membrana por ei ozono, si 
existe en gran cantidad ó si el aire respirado contie 
ne mucho bióxido de carbono, puede producir en 
una hora la muerte por asfixia. Si las proporciones 
son menores, la muerte sería el resultado de la bron­
quitis; este género de muerte puede producirse as 
pirando durante una hora una. atmósfera que con­
tenga en peso una parte de ozono por ciento de aire 
Nada hay, sin embargo, que justifique la opinión de 
que el ozono entre en la circulación. 

Estos resultados tienden á establecer que las 
epidemias catarrales (inflamación de las mem,branas 
mucosas de las vías respiratorias) pueden ser causa 
das por un exceso de ozono en la atmósfera. Des­
graciadamente, n i la cantidad normal ni el exceso 
de ozono puede determinarse. E l doctor Barlow, al 
practicar sus experiencias, sufrió persistentes dolo­
res de cabeza, y esta afección se agravó fuertemente 
cuando aspiró el aire que contenia una pequeña 
cantidad de ozono. 

El Badebloit, de Baden-Baden, hace la descrip­
ción de un nuevo instrumento que acaba de apare­
cer en el mundo musical y que ha tenido la mejor 
acogida. Su inventor, Hezz Kastuer, le ha dado el 

nombre de í / tV^mo, que indica bien chrnmente el 
agente que en él pruduce tjl sonido. 

En la. propiedad de originarlo que tiene la llama 
del hidrógeno cuando se introduce en un tubo de 
vidrio, está fundada la construcción de dicho ins­
trumento. Faradry, Tyndal l y ahora Kastner han 
trabajado más ó ménos en el descubrimiento v apl i . 
cacion de esa propiedad, hoce tiempo conocida- y el 
xiltimo ha tenido el «cierto de construir un instru­
mento, cuyas modulaciones suaves, y por tanto cía-
ras, recuerdan al auditorio el sonido del órgano 
acercándose más que éste al de la voz humana por 
el timbre y extensión. 

El 2)irófor'ío tiene al mismo tiempo un carácter 
que le es completamente propio y que se manifiesta 
en la naturaleza a lgún tanto misteriosa y oculta de 
los sonidos que produce. Dícese que su efecto en un 
concierto, cuando se une á la voz humana y al v i0 , 
loncello, es verdaderamente fascinador. 

Se agita en la actualidad la idea de establecer 
comunicaciones directas y más rápidas entre Lón-
dres y París por medio de un nuevo camino de hie­
rro y de una inmensa barca de vapor tan ancha 
dos veces más larga que el célebre vapor Qreat-Bas-
tern, conocido generalmente por Zeviatan. No será 
preciso n i n g ú n trasbordo de bagajes ni cambio de 
coches para los viajeros, y eí trayecto de una capí, 
tal á otra se andará en ocho horas. Según el pro. 
yecto en cuestión, el nuevo camino de hierro irá de 
Londres á un punto de la costa situado al Este de 
Beachy-Head, donde la gran barca, cuyas platafor­
mas móviles estarían dispuestas como las de loa 
ferry-boats americanos, recibirá los trenes enteros 
aunque sean de 180 vagones. Esta embarcación no 
tendrá más que ocho pies de cala, y el puente esta­
rá completamente cubierto á fin de poner á los pa­
sajeros al abrigo de la intemperie. Se calcula qu9 
siguiendo la línea de Díeppe, la nueva recta sería 
Í0 leguas más corta que la de Caíais. 

J. Q. D. 

A G U A D E B A R C E L O N A 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L CASA 
Acredit ada ya la excelencia de esta aĝ ua y a a eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas v selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos onMadrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18, 
guantería; idem 38. comercio de sedas; ídem 87. droguería; Amor de Dios, 1, dro-
iniería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mayor, 50 y 
56, comercios de sedas; Montera, 20, 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90. ürog-ueríag. 

Depósito centra!, calle Mayor 56, comercio de sedas y fábrica de corsés, donde es 
sirven pedidos á provincias. 

R E V I S T A E U R O P E A 
A Ñ O V I , - I S 7 9 

Publicación semanal con las principales firmas de España y el E x ­
tranjero, siendo el resumen del movimiento científico, artístico é i u -
telectuíi! del mundo-

Se publica todos los domingos en cuadernos de 32 páginas en casi 
folio, á dos columnas, conteniendo mayor cantidad de lectura que las 
demás publicaciones de esta clase, y siendo por lo tanto la más barata 
de cuantas se publican en España . 

PRECIOS DE SUSCRICION 

España 30 rs. trimestre 60 semestre 120 año. 
Portugal . . . . 35 » 70 » 140 » 
Extranjero... » » 90 » 180 » 

A los suscritores por año completo y anticipado se les regala libros 
de los que figuran en el catálogo de esta casa por valor de 30 reales-

A d m i n i s t r a c í o n : Gampomanes, 8, M a d r i d . 

H I E R R O D I A L I Z A D O DE M E N C H E R O 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clorósis, debilidad, 
agotí imiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales. 

Depósito: Farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , número 1; 
Gar erá, Príncipe, 13, y en las principales de Madrid y provincias. 

LAS BODAS REALES 
Con este t í tulo va á publicarse muy pronto un interesante folleto de 

actualidad con noticias, artículos y bo'nitas descripciones referentes al 
regio enlacíí. Los industr íales, comerciantes y artistas que deseen inser­
tar en el mismo el anuncio de sus 'éásaé'. pueden remitirle ántes del día 
24 á la imprenta de D. Francisco Nozal, Huert'is, 70, donde se darán 
más detalles. 

La primera tirada será de cuarenta m i l ejemplares. 

CASA E D I T O R I A L D E MEDINA 
CAMPOMA.NES, 8, MADRID 

8 r s . 
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8 
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B I B L I O T E C A A R T I S T I C A 
Pouguin.—Vida y obras de 

Vicenta Bel l in i , un tomo 
en 8o 

P e ñ a y Goñi.—G.Meyerbeer. 
Los despojos de «La Afr i ­
cana» 

Araujo.—Los museos de Es­
paña 

L a v i ñ a . — La catedral de 
León 

Enrique G i l .—P o e s í a s l í r i ­
cas 

R e v i l i a .—V i d a art ís t ica de 
Maiquez 8 

Luceño.—Impresiones. . 
— Esperanzas y re­

cuerdos 8 
Espronceda.—Páginas o l v i ­

dadas - 8 
Correa.—Rosas y perros.. . 8 
Leguina.-Recuerdos de Can­

tabria 6 
Lasso de l a V e g a .—L a dan­

za de la muerte en la poe­
sía castellana 4 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española 4 

Pedrel l . — Los poemas del 
pianista, primer libro Bee-
thoven 16 

Fe t i s .—La música puesta al 
alcance de todos 16 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en la tum­
ba de la reina Doña Merce­
des 

Hans l i ck .—De la belleza en 
la música. Ensayo de la es­
tética musical 8 
Los pedidos se dir igirán á la Casa 

editorial de Medina, Cam'oomanes, 
8, Madrid. 

8 

CASA E D I T O R I A L D E MEDINA 
GAMPOMANES, 8, MADRID 

BIBLIOTECA ECONÓMICA 
3 reales cada tomo en toda España. 
F e u i l l e t .—U n matrimonio 

aristocrático 1 tomo 
J . Sand .—El corto de ge­

nio 1 » 
E . Sc r ibe . -E l Rey de oros. 

—El precio de la vida.— 
Judit . 1 » 

Ponselikine.— Un t i ro .— 
E l constructor de a t a ú ­
des.—La nevada 1 ^ l 

E . Castelnuevo.—La pier- • 
na de Juanito.—La con­
fesión de Dorotea 1 » 
Los pedidos se dir igirán á la Casa i 

editorial de Medina, Gampomanes ! 
8, Madrid. M 

C R O N I C A D E L A M Ú S I C A 
REVISTA SEMANAL DE TODO LO CONCERNIENTE AL DIVINO A R T E 

ESÍ ESPAÑA Y EN E L EXTRANJERO 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L . 
de todas las novedades que aparezcan en el mundo del a r t e , 

pa rauso de los profesores, d i sc ípu los , famil ias y aficionados. 

A Ñ O I 8 7 9 
La CRÓNICA DK LA MÚSICA se publica todos los juéves, de modo que 

se dan cuatro ó cinco n ú m e r o s al mes. Cada número se compone de cua­
tro páginas da texto del t amaño usual de la música, conteniendo los es­
tudios, art ículos, juicios críticos, biografías, anécdotas, bibliografías y 
noticias que den á conocer el movimiento musical del mundo; y ocho 
grandes páginas de música perfectaraentegrabada para esta publicación, 
y esmeradamente impresa en buen papel, para formar elegantes álb'ums 
que en poco tiempo const i tu i rán á cada suscritor una verdadera bibliote­
ca musical. 

El precio de la publicación viene á ser 

OCHO B E A L E S A L M E S 

Es decir^ que damos al suscritor pe"-lo ménos cuatro números del 
periódico y 32 páginas de música como las da las mejores ediciones por 
8 reales. 

O lo que es lo mismo, aparte del periódico semanal, que estará re­
dactado por personas competentes, y con correspondencias y noticias, lo 
cual nos impone gastos y sacrifleíos de consideración, y coatando sólo 
la música, nuestros suscritores van á ten-ír cada página de buena m ú s i ­
ca por ménos de cuartillo de real. 

Por semestres y por años , las suscricioues tendrán alguna rebaja, 
como indica el siguiente cuadro: 

Trimestre Semestra Año 

En Madrid y Provincias.. . . 24 reales 
En Portugal 30 
En.cl Extranjero 36 

45 
56 
68 

84 
108 
132 

En Ultramar y en América fijarán el precio los señores agentes v co-
misonados. J 

Todas las suscriciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
en 1.° de mes. Pueden hacerse desde 1.° del corriente año. 

A d m i n i s t r a c i ó n : Gampomanes, 8, M a d r i d . 

A G U A C I R C A S I A N A 
uNIGA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

Y NOBLEZA DE EUROPA. 

Cuarenta y ocho a ñ o s de é x i t o en todo el mundo. 

S L AGUA CIRCASIANA ea la única infalible para restituir al cabello blanco su 
color primitivo, aesde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace dfsaparecer en 
tres días la caspa de la caboza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de «u juventud, evitando rápidamente su caida; hace crecer el cabello, dando 4 las 
tubos capilares la fuerza javenil; en la composición de eáte preparado no caira ma­
teria alguna nociva á la salud. 
_ A ñn do evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma do loa 
inventores. P. P. Herrings y Compaiiía. plaza de Don Pedro. 60 y 61, Lisboa 

Umco depósito on BspaGa. adonde se harán los pedidos, farmacia de S a « calle 
dal Paz, 9, Madrid. 

t 

L.A 

VENECIANA 
ADMIRABLE 

PSEPARACION 
sin rival para 

teñir instantánea­
mente el cabello y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajag 

siguientes I." Quedar te-
£ido el cabello y la barba tan 

luego como se seca; es decir, ea 
ei breve tiempo de tres cuartos do 

hora. 2.'' Permanecer teñido por es­
pacio de dos meses, Y 8.* No ser nece­
sario ántes lavar ó desengrasar el caba­
llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle de Salamanca, 5; Alme­
ría, comercio de D. Juan Pecino; Búrgoa, 
Perfumería Higiénica Inglesa; Badajoz. 
Plaza do la Constitución, núm. 10; Biloao. 
comercio de Doña Ramona Jáuregüi; Coru-
ña. Florida. 25; Cartagena, Sres.' Roig, 
hermanos; Cádiz,"on la redacción de «La 
Palma>; Ferrol. Real, núm. 1H", guante-
ña; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
Logroño, Mercaderes, 20; Murcia. Jarro.5; 
Málaga, calle de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio dal Sr. Cassielles; Pamplona! 
Calceteros. 1; Palencia, Mayor. 1Ü3, prin­
cipal; Santander, Blanca. Id, guantería; 
Sevilla. Sierpes. 60; Vulkdoad. Acera de 
San Francis<x., 15; Valencia, calle da Saa 
Vicente. 22, y Sombrerería, 5. boticas. 

Los pedidos al por mayor diripirsa al 
único depósito en Madrid. calle^Mayor, 
56, comercio de sedas y fábrica de corsés 
de Josefa Martinwz. proveedora de la Real 
Casa, y Madera Baja. 8, principal. 

Su precio. 12 reales frasco ea toda Es­
paña. Grandes descuentos al por mayor. 

LÍNEA D E V A P m i s M í f ü í S 
de 

OLA.NO, LARRINAG-A T COMPAÑÍA 

Rl 25 de Noviembre saldrá de Cádiz J 
el 30 de Barcelona el napvvo y majrníSco 
vapor español 

R E I N A MERCEDES 
Informes: D. M. A. Amusátegui. en Cá­

diz.-Sres. Glano. Larrinaa-a y C * . Mer­
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Huertas 9, segundo derecha. 

ol nuevo corsé-faja mode­
lo para sujetar y dismi-

/x A & A ¿i auir ol vientre ó impedir 
" toda clase de dolenciaf. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir con elegancia. 
Es sin disputa el d» mejor 

^V^iw^^í-'- torma qu« se conoce en Es-
^ P ^ ^ P l f Pana 7 en e' extranjero. 

•iSISügSií*' Estos eeTftég han obte­
nido el premie en la Ex­

posición universal do París. 
Mayor. 56. J&safa Martinea, proveedor» 

de la Real Casa,. 


